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Y  APOSTÓLICA  PROVINCIA 

DEL  SANTO  EVANGELIO 


Santa,  y  Apoílolica  MaJre  mia. 
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^  L  PENSAMIENTO  DE  DEDICAR 

a  V.  Rma.  efta  Oración,  mas  que  de«? 
moílracion  de  mi  gratitud,  es  una 
juila  exigencia  de  fu  materia.  Renue* 
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raífeenella  en' parce, la  memoria  de  aquellos 
Héroes,  que  de  diftintos  Ordenes  Regulares  han 
utiliíTado  ai  Eftado,  y  á  la  Iglefia,  con  fus  traba- 
jos, con  fus  fatigas,  con  fus  tareas  verdaderamen- 
te Apoftolicas*  y  habiendo  de  daríe  a  la  publica 
luz,  ella  es  la  que  fe  bufca  por  naturaleza  en  V. 
Rma  la  protección:  porque  en  VJ<ma,  encuen- 
tra aquella  fublimidad,  que  conftiruye  en  el  gra- 
4  do  mas  perfecto,  el  verdadero  Heroiímo.  Efta 
verdad  que  tanto  liíongea  mi  filial  refpeto,  es 
la  que  me  hace  reconocer  al  miíroo  tiempo,  la 
preciísicn  de  faltar  al  decoro  con  que  debía  ma- 
nejar la  pluma  un  aíTunto  tan  elevado?  porque 
folo  aquel  fraíifmo  que  fe  tienen  alia  de  reíerva 
los  aílombros,  pudiera  íer  el  adequádo.,  para  tía- 
1  tar  el  eftablecimiento,  y  progreflos  de  VYR  ma. 
ten  efta  America/ 

De  efte  effe&ivamente  es  del  que  fe  ha  de- 
bido valer  el  mundo,  y  del  que  en  la  íuccefsion 
l de  los  íiglos  fe  deberá  valer,  fiempre  que  quiera 
i  ponderar  condignamente  aquella  verdad,  j  Por- 
que qual  otro,  que  no  fea  efte,  ferá  capaz  de  dar 
laidéíi  proporcionada  de  V-  Rma.arroílrandcfe 
en  aquellos  fus  doce  primeros  fundadores  á  codo 
un  mundo?  y  á  todo  un  mundo  de  Idolatras?  fin 
otras  noticias  de  Religión,  que  las  que  le  fugeria 
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el  Demonio,  cuya  malicia  era  la  que  di&aba  a 
(us  habitadores  los  documentos,  y  los  ricos  pro* 
poreionados  a  fu  culto?  A  todo  un  mundo  de 
lieras:á  quienes,  aun  los  miímos  Eftrangeros* 
quedes  rebajan  la  ferocidad  de  tales,  parala  de-> 
fenfa>  por  obfeurecer  afíi  la  gloria  de  las  armas 
Efpañolas  en  fu  cenquifta,  es  preciío  que  les 
conficííen  por  el  mifmo  cafo  la  éftupidez,  y  roa 
ella,  la  arduiHad  de  la  empreíía  de  íu  convicción^ 
en  orden  a  las  fublimes  verdades  dé  hueftro 
Chriftianilmo,  Pero  á  tanto  como  efto  fe  atre- 
vió V.  Kma.  aun  quando  reducía  á  aquel  eftre- 

rchiísimo  numero  íus  Individuos,  para  laexeofc- 
cionde  tan  alto  defignio.  V.  Rma.  los  Convir- 
tió: Los  Inftruyó:  Los  Baptizó.  Conquiftó  Fie- 
ras: Iluftró  Troncos:  Hizo  Chriftianos.  \Y  qual 
íera  la  pluma  tan  feliz,  que  acierte  á  ponderar 
tantas  heroicidades,  como  en  si  embuelve  eftc 

r  lolo  periodo?  Los  medios  íolamente  con  que  fe 
llevó  al  cabo  fu  execuion,  deben  fer  colocados 
en  la  claífe  de  los  prodigios.  No  lo  es  para  mi 
tanto  un  General  Cortes >  derrotando  con  la  es- 
pada Indianas  haeftes,  que  con  unas  pedrezue- 
Lis,  y  pajillas  en  las  manos  jugando  todo  un  Vi- 
cario del  Pontífice,  qual  lo  era  Fr.  Martin  de 
Valencia,  para  iníinuarfe  de  eftc  modo,  y  ganar 
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fus  corazones,  coa  los  hijos  pcqueñuelos  deeftas 
gentes.  Ni  aquel,  dando  ordenes  á fus  Soldados, 
para  acabar  con  fus  mayores?  que  efte,  acercan- 
dofe  con  fus  .Venerables  Compañeros  á  tomar 
de  los  niños  aquellas  voces,  con  que  fe  íes  infí* 
miaban  en  fu  balbuciente  diale&o,  para  arribar 
por  efte  medio,  tan  difícil  como  luego  fe  pr.e* 
fenta,  al  de  predicar  á  todos  el  Evangelio  en  fu 
idioma  nativo. 

La  eficacia,  affi  deefte,comocle  los  demás, 
que  infpiraba  á  V.  Rma.  la  prudencia  de  fu  zelo, 
fe  enervaba  en  gran  parte,  á  la  prefencia  de  los 
templos  cíe  los  ídolos ,  defde  los  quales  procura- 
ba reanimar  el  común  enemigo  la  ceguedad  de 
aquellos  fus  antiguos  adoradores?  pero  el  cono- 
cimiento de  aquella  aftucia  fue  el  que  fugirió  á 
V.  Rma.  la  heroica  reíblucion  de  poner  fuego 
en  un  mifmo  día  (el  primero  de  Henero  de  f  z  5J 
á  los  quatro  principales  Dclubros  de  México, 
Tetzcuco,  Tlaxcala,  y  Huexotzinco.  Afíi  debió 
atacar  la  pericia  de  V.  Rma*  en  efte  genero  de 
guerras  á  aquel  fuerte  Armados  dentro  de  fus 
naifmos  Átrios,y  trincheras?  porque  de  efto  pen- 
día el  defpo  jarle  de  las  mas  poderofas  armas  en 
que  confiaba. -Affi  debió  deftruir,  quien  tan  a£ 
foníbroíame-nte>  como  luego  fe  vio,  había  de 
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edificar.  Quien  defpues  de  las  fatigas  que  prepa- 
ra el  catequiímo  de  todo  un  mundo  de  infieles, 
habia  de  dar  a  los  primeros  paíos  de  fu  eílable- 
cimiento,  mas  de  diez  y  ocho  millones  de  hijos 
á  la  Igleíia,  en  mas  de  diez  y  ocho  millones,  á 
quienes  habia  de  labar  con  las  fagradas  aguas  del 
baptifmo.  Afíi,en  una  palabra,  debia  obrar?  quien 
con  un  Martín  de  Valencia  por  Gefe,  y  Con- 
ductor, habia  de  reparar  las  quiebras,  que  por  la 
defercion,  y  apoílafia  de  otro  Martin,  el  infame 
Luthero,  padecía  ía  fe  de  Jefu  Chrifto,  á  mas  d© 
otras  muchas  partes  de  la  Europa,  en  la  Alema- 
nia. 

¿Y  qual  feria  la  fatisfaccion  con  que  co- 
menzaría á'oir  defde  luego,  cada  uno  de  los  ver-» 
daderos  creyentes  del  Orbe  antiguo  el  nombre 
de  V.  Rma.  fabiendo  que  por  fu  medio  fe  repo- 
nían en  toda  fu  pureza  en  efte  nuevo,  los  dog- 
mas que  entre  aquellos  fe  defpreciaban,  y  con 
las  circunftancias  mas  horribles?  V.  Rma.  fabo 
mejor  que  Yo,  que  quando  congregada  nueftra 
Orden  en  fus  Capítulos  generales  íe  pronuncia- 
ba el  nombre  de  la  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, lo  que  íiempre  fe  hacia  con  el  gloriofo  pre- 
ludio de  Santa,  y  Apoftolica,  todos  íus  *  concur- 
rentes baxaban  las  cabezas?  pareciendoles  que  fu 
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mérito,  aun  a  vifta  del  de  cada  una,  tenía  dere- 
cho, no  íbio  a  las  demoftr  aciones  de  una  rega- 
lar polirica?  mas  ala  común  veneración  délas 
demás  de  que  fe  compone  fu  refpetable  cuerpo. 

¿Mas  para  que  es  valerme  de  ios  particula- 
res? Los  fenrimientos  comunes  de  la  Iglefia  Ca- 
tholica,  aquellas  exprefsiones  con  que  explicaría 
fu  gozo  fu  indefe&ible  Oráculo,  quando  llego  á 
fu  noticia  lo  que  V.  Rma.  obraba  en  eftas  remo- 
tifsimas  partes  á  fu  favor,  fon  las  que  íi  Yo  fuera 
capaz  de  traíladar  a  la  pluma,  podrían  fervir  de 
exponer  al  mundo,  en  parte,  aquella  idea,  que 
del  mérito  de  V.  Rma,  debe  él  mifmo  formar* 

Quando  fantamente  confternado  el  Pontí- 
fice a  vifta  del  menofprecio  con  que  fe  trataba 
en  aquellas  partes  de  la  Europa  la  Religión 
Chriftiana,  hafta  fus  fundamentos,  fupo  que  por 
V.  Rma*  fe  eftendia,  nada  menos  que  en  todo 
un  nuevo  mundo,  y  con  aquellos  felicifsimos 
progrefos,  el  Chriftianifmo.  Que  los  fagrados 
Templos  que  allí  fe  profanaban,  en  eftas  diftan* 
tifsimas  Regiones  fe  foftituians  y  con  tantas 
ventajas  en  el  numero,  que  a  mas  del  primero 
Catholico  que  vio  la  Nueva  Efpaña,  que  fue  el 
de  fu  Orden  en  México,  y  como  la  Matriz,  y 
Cathedral  de  todos  ellos  Rey  nos*  enfolola  mif- 
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ma  Capital,  y  fus  contornos,  fe  edificaban  mas 
de  ciento,  por  el  zelo,  y  agencia  de  uno  íblo  de 
fus  pobres  individuos.  Que  en  ellos,  fe  repetía 
por  V-  Rma.  el  tremiendo  faerificio  del  altar:  fe 
exponía  á  la  publica  adoración  el  Cuerpo,y  San- 
gre de  Jeíu  Chriílo,  en  el  myfterio  Sacro-Santo 
de  la Euchariília:  fe  adorábanlas  Imágenes  f&* 
gradas:  fe  invocaba  folemnemente  a  los  Santos: 
fe  frequentabala  Gonfefsion  auricular?  con  todas 
las  demás  practicas  catholicas,  que  entre  aquellos 
infelízes,  no  folo  lloraba  abolidas,  mas  hechas  el 
objeto  de  fu  itriíion.  Que  quando  allí  fe  defpre* 
ciaban  las  decifsiones  de  los  Concilios,  aun  ge« 
neraics,  V.  Rma.  por  medio  de  fu  primer  Prela- 
do, como  Vicario  del  mifmo  Pontífice,  reco- 
mendaba aqui  fu  authoridad,  celebrando,  y  pre- 
ndiendo en  aquel  fu  primer  Templo,  el  primero 
en  que  fe  decretó  el  modo,  y  orden  que  íe  debía 
obfervar  en  la  adminiflracion  de  los  Sancos  Sa- 
cramentos entre  ellos  Neophitos,  y  el  de  impe- 
dir entre  los  mifmo  >  la  poligamia.  Que  quando 
veía  en  fin,  perfeguidos,  y  deílerrados  de  emre 
aquellos  á  los  Paílores,  V.  Rma.  preparaba  en 
eftas  partes  á  los  mifmos,  la  mas  copiofa  grey, 
cultivando,  a  coila  de  fus  imponderables  fatigas, 
d  terreno,  halla  hacerle  apto,  para  que  en  el  fe 
erigieííen  Obifpados.  B  j  V 


I Y  hafta  que  punto  fe  elevaría  el  mérito 
de  V  •  Rma.  en  el  concepto  del  Paílor  univeríal, 
quando  llegaría  á  fu  noticia  el  que  á  viíla  de  lo 
que  les  moftraba  la  experiencia  formaron  de  V. 
Rma.  y  íu  conduda,  los  proviftos  para  las  parti- 
culares Iglefias  deeftas  parces?  QuanJo  íabru,  de 
unos,  que  no  folo  leerán  deudores  de  las  demof- 
traciones  déla  mayor  íumifsion,  y  reverencia, 
con  que  eran  recibidos  de  los  miímos  Neophi- 
tos?  mas  que  aun  lo  material  de  aquel  lugar  en 
que  íe  erigió  la  Metrópoli  de  todas,  habia  queri^ 
do  la  Providencia  firvieílea  fu  gratitud  del  mas 
hermofo,  y  continuo  recuerdo.  Que  otros,  ha- 
blando al  Soberano  de  los  trabajos,  y  afanes  de 
V.  Rma  fe  los  recomendaban  como  los  mas 
útiles,  é  importantes  a  la  inftruccion,  y  prove- 
cho de  los  Indios,  (a) 

Lo  cierto  es,  que  ya  debía  fuponer  de  lo 
tras  altamente  conceptuados  del  mérito  de  V. 
Rma  por  femejantes  recomendables  medios,  á 
los  predecefores  de  Clemente  VIH.  formando  el 
computo  defde  Adriano  VI.  el  General  de  la 
Orden  Fr,  Francifco  de  Sofá,  quando  orando 
ante  la  circunfpeccion  de  aquel  Sandísimo,  le 

dixo: 


(a)  Véafe  á  TorquemadL  en  íu  Monnrchia  Indlin.  t.   3.  1.  i  j. 
c.  ¿o.f.  ;o.  y  á  Betune.  Theatr.  Mvxican.4.  part.  t.  i.  f.i  i4 


díxo:  Quandc \  notubiera  la  Religión  Ser aphica 
mas  que  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  don- 
de huvo  Frayle  que  baptizo  mas  fieles  que  los  fia- 
grados  Apocóles  5.  PedrOjj  S.  Pablo,  vafiaba 
por  fiervicio  grande,  en  que  mere  cié JJe  los  favores 
de  la  Santa  Sede  Apofiolica .  (b) 

Aííi  hablaba  á  la  Cabeza  de  la  Igleíia  uní-» 
vcrfalla  del  Orden  Seraphico  del  mérito  de  V„ 
Rma.  confiderado  precif amerite  con  refpedo 
á  lo  fagrado  de  la  Religión,  que  en  efte  nuevo 
.mando  había  plantados  ¿y  con  quanta  íatifac- 
cion  fe  hubiera  expreííado  con  cada  uno  de  los 
Catholicos  Monarchas  Efpañoles,  fi  á  lo  apre- 
dable  que  les  es,  y  ha  fido  fiempre,  quanto  fe 
trabaja  por  la  extenfion,  y  pureza  de  aquella,hu- 
biera  podido  reponer  el  de  fu  infíuxo  en  las  feli- 
cidades del  mifmo,  aun  con  refpedo  á  lo  políti- 
co, y  temporal?  Si  les  hubiera  podido  hacer  pre- 
fente,  que  la  primer  Parrochiaque  V.  Rma.  fun- 
dó, y  huvo  en  la  Nueva  Efpaña,füe  juntamente 
el  primer  Seminario, en  que  no  folo  eran  inílr ai- 
dos  eftos  nuevos  Vafallos  en  las  obligaciones  de 
Carbólicos,  y  fus  anexos?  mas  en  los  rmniftenos 
útiles  a  la  fociedad.  Que  en  la  perfora  de  un  Fray 

B  z  Pe- 

(b)  El  mimo  Betancurt  alli.  f.  15.  citando  a  Daza  1.  z.c.  11. 
f.  44, 


Pedro  de  Gante,  y  en  las  oficinas,  que  para  el 
efedto  edifico,  contiguas  a'  la  milma  Parroquia, 
con  el  íüdor  de  fu  roíiro,y  inuuílrh  de  fus  ma- 
nos, haciendo  V.  Rma.  de  Maeítra,  formó  no 
íolo  artífices  en  las  artes  libe/ales?  pero  aun  en 
las  mecánicas,  como  Carpinteros,  Herreros,  Za-* 
pateros,  y  Saítres,  con  todos  los  demás  necesa- 
rios á  unas  gentes, y  Repúblicas  civilizadas.  Que 
en  el  que  defpues  fundó  el  primer  Virrey  deefte 
Reyno,  con  el  titulo  de  Santa  Cruz,  inmediato 
á  fu  Convento  de  Santiago,  para  ios  hijos  de 
diez  á  doce  años  de  los  Señores,  y  Principales  de 
entre  los  mifmos  Indios  de  los  mayores  Pueblos, 
y  Provincias  de  efta  Nueva  Efpaña,  V.  Rma. 
fue  quien  con  la  imponderable  eficacia  de  íuMa- 
gifterio  fupode  Fieras,y  Troncos,  hacer  Granv 
friáticos  latinos,  Retóricos,  Logices,  Philofo- 
phos,  y  Médicos,  por  medio  de  fus  Baínzios,  Sa- 
hagunes,  Olmos,  Gaonas,  Buftamantes,  y  Pu- 
dieres. Y  que  cada  uno  en  fin  de  los  Conventos, 
que  para  defempeñar  fus  Reales  intenciones  eri- 
gía, era  un  nuevo  Seminario,en  que  cada  uno  de 
los  Religiofos,  que  formaban  el  cuerpo  de  V. 
Rma  era  un  Maeftro  que  los  inftruia  en  lo  in- 
violable de  las  leyes  del  vaíTallage. 

Pero  importa  mui  poco  el  que  un  fugeto, 
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a  quien  luego  miraría,  aun  la  crítica"  menos  fe- 
vera,  con  el  ícñode  apaíionado,  no  lo  dixera¿ 
quando  eran  los  mifmos  Min  .'tiros-  de  S  VM.  y 
íusLugar-thenieníes  en  eftas  par.tqs,  los  que  ia 
publicaban.  r 

La  fegunda  Audiencia,  que  para  remediar 
los  abuíbs  de  la  primera  entró  en  efta  Ciudad  el 
año  de  i  <¡^  i .  á  penas  pufo  el  pie  en  ella,  quan- 
do encerada  de  la  conduda  Chriftiano-Politica 
de  V.  Rma.  fuplicó,  y  coa  repetición  á-S.  M.  no 
dexaflc.de  ernbiar  Keligiofos  á  eftas  partes,  para 
que  fe  augmentaiíe  la  converfion,  que  le  parecía 
íer  la  verdadera  íeguridad,  y  conferv ación  de  ef- 
tas Provincias, 

La  verdad  del  concepto  de  aquellos  Sena* 
dores  la  confirmó  el  primer  Virrey  de  efte  Nue- 
vo mundo,  en  el  defeargo  que  dio  á  la  recen-. 
vención^  de  haber  hecho  fundar  Conventos  de 
Rehgiofos  en  aquellos  parage<5en  que  S.  M.  le 
había  ordenado  edifica  fie  fortalezas,  para  el  ma- 
yor feguro  de  eftos  Reynos.  ¿T  que  otra' cofa 
fon  los  Conventos  con  Frayles,  reí  pendió,  que 
Muros,y  Cafiillos  a  cuyo ¡amparo  fe  halla  toda 
efta  tierra  defendida, y  los  ánimos  de  fus  natura- 
les  docilita  iañ  Temo  creído ',  que  mal  que  forta- 
lezcas de  Soldados,  fon  útiles  a  los  Pueblos  los  Con- 
ven- 


ventos  de  Rcllgiofo^y  affi  el  haber  mandado  fe 
edfcáfen  ejlos  en  vez*  de  aquellas,  fue  por  haber* 
los  e filmado  por  muros  mas  feguros^  con  que  crei 
fervia  fielmente  a  mi  Rey, y  Señor,  (c) 

Las  recientes  noticíasele  lo  que  había  obra- 
do el  zelo  deV.Rma.  por  folidar  entre  eílas 
gentes  la  dominación  efpañola,  quando  a  penas 
le  comenzaba  a  eftablecer,  fueron  fia  duda,  las 
que  hicieron  tomar  femejante  refolucíon  a  aquel 
zelofiisimo  Virrey,  y  expreíarfe  en  aquellos  tér- 
minos, en  que  íietnpre  leerá  el  mundo  los  do- 
cumentos mas  viísibles  de  la  fidelidad. 

Decía,  y  obraba,  como  quien  fe  hallaba 
bien  enterado, de  que  íobre  lo  mucho  que  tra- 
bajaban ya  en  efte  dilatadifsimo  campo,  o:ros 
Apoílclicos  Obreros,  a  V.  Rma.  fe  debía  nada 
menos,  que  el  que  a  beneficio  de  fusfudores  hu- 
biclíen  reverdecido  aquellos  Laureles,  que  la 
Avaricia,  y  Ambición  de  algunos  de  los  miímos 
Eipañoíes  habían  ya  comenzado  a  marchitar, 
Que  habiendo  partido  de  efía  Capital  a  las  Hi- 
bueras  D.  Fernando  Cortes,  aquel  mi^mo  año 
que  V.  Rma.  entró  en  ella,  que  fue  el  de  i  5Z4. 
no  fue  el  mayor  peligro,  íiendo  tan  grande,  a 

que 

(cv  Veafe  a  Torquem.  c.  1.  1.  5.  c.  ?■  E   £05.  de  fu  Moñarq. 
Fao. 


que  la  dexo  expucfta,  lá  cortedad  del  numero  de 
los  que  la  debían  defender,  que  á  penas  llegaba  a 
dofcientos,  contra  la  innumerable  multitud  de 
los  que  aun  no  bien  acomodados  al  nuevo  yu- 
go, no  omitían  ocafion  en  que  lo  pudietíen  á 
todo  trance  íacudirs  fino  el  que  para  fu  prqprii 
deiiruccion  les  (obraba  en  aquellas  dos  furias  de 
que  fe  habían  dexado  miferablemente  apoderar. 
Que  ellas  habían  introducido  en  los  ánimos  Ef-, 
pañoles  la  diícordia,  hafta  los  términos  efeanda- 
loíiísimos  de  tocar  unos  contra  otros  por  mo- 
mentos al  armas  de  que  fe  hubiera  feguido  coa 
fa ruina  la  del  Catholico  Americano  Imperio,  íi 
V.  Rma.  no  hubiera  contenido,  á  aquellos,  para 
que  no  executaífen  fus  intentos  al  favor  de  la 
oportunidad,  que.  les  proporcionaba  la  diíTen* 
ton  de  nueílros  mifmos  Nacionales,  con  las  ar- 
mas de  íu  Religiofa  diferecion,  y  fu  eloquen- 
cías  y  á  eftos,  hafta  llegar  a  hacerfe  el  blanco  de 
fus  efpadas,  lanzas*  y  artillería,  á  fin  de  que  no 
fe  verificafíe  aquel,  por  infinitos  títulos  lamen- 
tabihfsimo,  y  pradentiífimamente  temible  e£ 
trago,  i 

No  me  atrevería  ciertamente  a  expreííar 
en  eftos  terminos,á  no  eftac  afianzada  fu  verdad 
con  lá  auchoridad  de  teftigos  oculares  de  los  fue- 

ceíios 


ce-losde  aquellos  tiempos,  en  la  que  funda  fu 

eí  Jorque  nuda:  Si  los  Fray  les  de  San 

Francifco  (dice)  no  fe  opufieran  a  muchos  de  efios 

4&f{  w  era  mui  pofible,  que  los  Ef panoles 

morieran  a  fus  ma?íos,en  mui  breves  diashj  affift 

¿es  debe  a  e'ios  Evangélicos  Mlmftros  la  confer 

vacon  de  -ejía  tierra,  y  el  no  haber  je  perdido  defr 

t$  de  ganada, affi  como  la  primer  a  Conqtáfta  de 

i-  \í-  a  che  a  D>  Fernando  Cortes,  y  fus  Compa* 

o sy hablo  de  la  fimilitud^  ofemejanz^a  ép$$  en 

razjon  de  eradas  fe  les  dr;ben¡  affi  en  La  confrva- 

t  :r  n  a  (  $a{  Santos  Religiosos,  como  en  la  Conquif 

ÚÁ  A  i  -         os  valer  ojos  Soldados,  (d) 

Le 3  términos  en  que  fe  explica  efte  jui- 
ciofiíiimo  Hiíioriador,  nos  excitan  luego  la  idea 
de  aquel  común  problema,acerca  de  la  preferen- 
cia entre  las  dos  acciones  de  adquirir,  y  confer- 
<~¿.ar.  Mui  bien  fabe  V-llrna.  conquanto  funda- 
mento, fe  declaro  el  Poeta  por  fu  igualdad: 

Non  mi  ñor  efi  virtus,  quam  querer  esparta  tueri. 


s 

■ 


Pero  refervanco  Yo  á  mas  proporcionado  inge- 
nio iuíoiucíoiolo  que  igualmente  fabe  no  admi- 
te 


(d,  Torqucm!  :.':.'!. '15.  cafS  ;:.  f^joTy  (luientes.  " 


- — : 


te  ducb;es5  que  aquellas 4iazañas¿c]  hízieron  lugar 
á  Hercules  entfc  los  Héroes,  no  fueron 'en- el 
concepto  de  los  Galos,  las  que  executo  la  forta- 
leza de  fu  brazo;  fino  las  alcanzadas  por  medio 
de  fu  diferecion,  y  fu  facundia.  Con  eftas  dicen 
fue,  con  las  q  íuitentó  el  Cielo  como  fu  Atlan- 
te; con  las  que  triumphó  de  las  Aves  Stympha- 
iides;  de  la  codicia  del  Dragón,  todo  entregada 
a  la  guarda  de  las  manzanas  de  oro;  de  la  ferociv 
dad  del  León  Ñemeo;  y  de  las  fíete  formidables 
cabezas  de  la  Hydra. 

Siempre  tendrá  razón  el  mundo  en  cele- 
brar la  adquiíicion  de  efte  Nuevo,  por  el  valor 
del  verdaderamente  Hercules  Indiano;  pero  el 
haberle  V.  Rma.  no  falo  reducido  al  culto  del 
Verdadero  Dios;  mas  foftenido  eñ  él  la  domina* 
cion  Efpañola,  por  medio  de  íü  eloquencia,  y 
diferecion;  ni.  fola debelado  vorazes  Stympha» 
lides  Antropophagos;  fino  domeftkado  códi* 
ciofos  Dragones;  Leones  iracundos;  y,  con  las 
mifmas  poderofas  armas  de  fu  facundia  fegado 
cuellos  de  Hydra  mas  efpantofa,  <en  Ibs  fiecs 
formidables  vicios  capitales;  fon  efre&ds -ma-' 
ravillofos  de  aquel  Heroiímo,  á  que  no  pudo 
arribar  aun  el  miímo  Hercules  entre  los  Mí- 
tholqgicos,  fino, fingiendo  en  fu perfóm,  a$A 

C  inu< 
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macho  menas;  que  lo  que  ha  obrado  Y\  Rma, 
en  la  realidad  en  ellas  partes. 

En  lo  que  íi  parece  que  trnian  a  W  Rffi% 
por  objeto  que  les  darigiefle  el  enchuíiafmc,  es 
en  aquella  aüanza,  que  fingieron  haber  contra- 
huifi  el  rniímo  Hercules  alia  en  el  Cielo  con 
Kebea,  Deidad  que  preíidia  a  la  juventud,  y  en 
q^e  daban  a  ente  q¿elia>  cekbrk  i    os 

honib.cb  yiúios,  como  *'.  R-.r.a  a  lo  cei  Geio, 
le^os  de  envejecerle,  ie  hace  lumpre  mas  ilus- 
tre, y  con  la  mifma  eternidad  rejuvenece:  por- 
que  con  ella  apollara  duraciones  el  aprecio,  que 
de  las  heroicidades  practicadas  por  la  labia  con- 
ducta de  la  Provincia  del  Saneo  Evangelio,  hi- 
cieron los  mas  julios  eílunadores  del  verdadero 
meneo,  los  Piadorísimos ,  y  Cath  hcifsimos 
Reyes  de  Efpaña.  £110  publicaran,  caneas  de- 
moftraeiones  de  fu  verdaderamente  real  bene- 
volencia para  con  V.  Rma.  Tantas,  y  tan  repe- 
tidas expresiones  de  la  facisfacion  de  fas  fér- 
vidos. 

Efto,  el  cuidar  del  augmento  de  fus  Indi- 
viduos, no  omitiendo  oportunidad,  en  que  fe 
puiieíle  lograr,  hafta  llegara  interponer  la  au- 
thoridad  de  un  Paulo  III.  a  fin  de  que  proveyef- 
fe  a  V.  Rma.  de  Obreros  el  General  de  la  Or- 
den, 


'den,  como  lo  hizo,  cmbíandó  en  eíla  fola  oca* 
fian  ciento,  y  cinquenta.  (e) 

Efto,  el  particular  encargo  de  que  fabri- 
care V.  Rma.  Conventos  en  aquellas  partes,  y 
lugares,  en  que  fegun  la  necefsidad  que  hubiefc 
fe  de  do&rina,  y  fin  la  del  acuerdo,  y  licencia 
aun  de  los  Ordinarios,  les  parecieífe  á  fus  Vir- 
reyes mus  conveniente.  (*) 

Efto, aquellas  confianzas  que  han  hecho  de 
V.  Rmá.  ya  noticiándole  de  fus  reales  determi- 
naciones, y  ya  dirigiéndole  ios  traílados  imprefc 
fos  de  fus  "ordenanzas,  pertecientes  ai  buen  go* 
vierno  de  eftas  partes,  á  fin  de  que  fe  verificada 
con  la  mayor  eficacia  fu  cumplimiento,  (§) 

Y  efto  en  fin,  por  evitar  prolixidad,  quan- 
tas  fatisfacciones  han  debido,  y  deberán  á  los 
mifmos  Monarchas  Efpañoles,los  continuos  fcr~ 
vicios,  no  folo  de  once  Provincias,  que  recono- 
cen a  V.  Rma.  por  Madres  mas  todos  quantos 

pro- 

ü  ii  ni  «mm  i————     ni  ii  ,a     ni. .,       , 

(e)  Torquem.  t.  j .  f.  i 6 1 . 

{*)  Cédula  efpecifíca  de  S.  M.  dirigida  a!  Provincial  déla 
Orden  de  S.  Francifco  de  eíla  Nueva  Efpaíía,  fecha  en  Va- 
lladolidá  13.de  Henero  de  i>5&.  diftinra  déla  general 
dirigida  al  Virrey  en  el  antecedente  de  1557.  para  el  nuT- 
nio  efedto. 

\$)  Carta  de  S.M.  fecha  en  Barcelona  á  i.de  Mayo  de  1 543* 
^ptra  en  Valladplid  de  7.  de ]ulio  de  1 5  f o. 


progreflbslia  hecho,  y  Ríira,:'la  Religión,  y  la 
Política  en  eftas  partes,  por  quaiefqurara  deifui 
refpettivos  Miniaros:  como  que  fae  V.i  Rma. 
quien  no  íolp.  trabajo,  y  incelfanteroenfe  tra- 
baja en  íu  reducción  i  la  verdadera*  "creencia» 
iñas  quien  con.  teb^  afeguradp  fu >  coníerva- 
cion,baxp  la  dominación  de  los  mifmos  Sobe- 
ranos, proporciono  tos  medios  mas  eficazes,  jp& 
ratincsy.otíofin. 

Dio§  N<  Sr-  felicité  los-défcos  de  V.  Rmá. 
de  fervif  entodos  tiempos,  con  la.  mayor  fidelí** 
dad  á  ambas  Mageftades,  como  k  íupliea 
■    .  ■  .  •     i 

Su  mas  indignó  hfjo 


! 


i 


i 


":  .        ' 


■ 


y 


. 


, . 


*A 


PARECER  DEL  Dr.  TMrd.  A  JNTONIO  LÓPEZ 

Bar  tillo.  Canónigo  rfeefía  Santa  Jglefia  Metropolitana* 


.     -  •  . 


Excmo.  Señor. 


E  VISTO,  Y  RECONOCIDO  POR  ORDEN  DE  \í. 
Exc.  el  Panegyríco  de  SXuisRey  de  Francia,  que  dixQ 
el  R.  P.  Fr.  Jofeph  Manuel  Rodríguez  de  los  Menores  Obfer- 
vantés  de  N.  P.  S.  Francifco,  v  he  hallado  en  él  una  pieza  (ú 
na,  juiciofa,  y  erudita,  llena  de  piedad*  y  de  religión;  por  1q 
qtiál,  y  por  no  contener  cofa  alguna  tontra  las  Regalías  de  S, 
M.  podrá  V.  Exc.  falyó  mejor  diftamen,  dar  la  litíBCÍa  cjusfg 

pide.  México  "i. de  Febrero  de  1765  año5f 

(    ;  I  .':    ■  ' ...  .""" 

Excrao/SéñQfj 

B.  L\  M.  de  y,  Exc.  Tú  irías  «éqlp  Scryi^ 

XCápellaPi 


Antonio  Loj>t%  portillo^ 


¿PROBACIÓN  DEL  R.  E  Fr.  4NDRES  PICAZO 

Lector  Juli!ado>  Cbronifta  de  la  Santa  Provincia  de 
Micboac¿nx  ex  Guardian  del  Convento  de  Queretaro> 
y  aSualComiJfario  del  Venerable  Orden  Tercero  de  Pe* 
nitencia  en  dicha  Ciudad, 


Señor  Provkbr. 


\  A  UN  NO  HE  SABIDO  RESOLVER,  QUAL  FUER£ 
f-\  el  ¡mpulíb,  con  que  V.  S.  fe  ürvió  remitirme  el 
**-  ~*~  Sermón  de  el  Protector  de  el  Efhdo  Religiofo,  al 
tLw.po  miícno,  en  que  fe  hallaba  mi  corazón  vivamente  pene- 
trado de  el  dolor,  que  en  el  dia  padecemos  muchos  Reiigio- 
fes,  por  los  dicterio?,  en  que  aun  para  manifefhrfe  diferetos, 
aguzan  muchos  la  didacidad,  y  llegan  á  herir  en  lo  mas  inte-; 
rior  de  las  Religiones,  que  fon  fiempre  Santas,  aunque  haya 
quienes,  cotjo  Luzbel  entre  los  Angeles,  y  Judas  entre  los 
Apodóles,  porque  al  fin  Mjccs  intra  mures  peccatut>  &  extra, 
merezcan  los  defdenes  mas  íevero^  que  fin  embargo  no  paf- 
fen  de  fus  períonas  á  el  Sagrado  Tabernáculo  de  fus  Inftitu-t 
U»£  Algunas  eran  las  reflexiones,  en  que  me  exercitaba,  para 
impedir,  que  llegaííe  á  lo  mas  nob'e,  y  fnperior  de  h  a'ma 
aquél  golpe, can  que  !a~pnrt?c  inferior  fe  hallaba  ran  adolorida. 
Ocurríame,  que  Hippafo  el  P}thagorico  no  creia  íer  algo 
bueno,  fi  no  lo  feguia  la  detracción*,  y  calumnia:  y  quando 
PoMr.gro  reprefentante  fin  letras  fe  deípedazaba,  porque  mur- 
muraban de  él  en  el  Theatrc;  el  juyeiofo,  y  letrado  Sócrates 
f.-  reía  bañe flameóte,  y  celebraba  fus  murmuraciones-.  En  me- 
dio de  tftas  efpecies,  que  ocurrían  con  otras  á  la  memoria, 
me  liego  el  Superior  precepto  de  V.  S.  q ae  queriendo  poner 
en  execucioD^me  bizo  reeooocer  leyendo  el  titulo  de  el  Qua- 
deíao,  que  lena  ooíolo  exercicio  de  ;:ú  obligada  obediencia, 

C  fis» 


íínoíun  también  defeftcgodemi  tribulación,  paífar  los  ojos 
por  una  Pieza,  queme  poma  delante,  el  que  íi  hay  detra&o- 
res  impíos  de  el  Reíigioíb  Eílado;  hay  también  un  Protector 
tan  grande,  como  Rey,  y  como  Santo,  que  con  el  Ceptrolq 
proteja,  y  lo  defienda  con  la  Efpada, 

Tal  es  la  idea  clara,  y  ndequada,  quedeS.LuisIX.de 
Francia  me  ha  impreííb  en  lo  intimo  de  la  alma  el  DoSto  Ora- 
dor con  la  energía,  y  folidez  de  efte  Panegyrico,  que  fervirá 
de  leimiyo  á  quintos,  coro  >  Yo,  fe  hallen  necefsitados  de  fus 
luces.  Nadaíe  dice  en  él,  que  no  tenga  un  firmifsimo  apoyq 
c.v  hs  mas  aurhorizadas  ni  (lorias  de  la  Francia,  y  de  la  Iglefía: 
por  Lis  que  ineluctablemente  contra  quanta  fue  aquella  afec- 
:¿  atención,  que  debieron  á  S.  Luis  todos  los  Regulares; 
Apenas  íe  vio  Rey,  niño  de  doze  años,  quando  para  manifef- 
m  por  !as  primicias  de  fu  amor  lo  mucho,  que  habia  de  hacer 
cea  los  Religioíüs,  fundó  la  Abadía  de  Royamonte,  trabajan-* 
do.  perfonalinente  con  los  Monjes,y  como  por  recreación  car-, 
g ::ndo  con  ellos  las  piedras  para  la  fabrica,  ó  cultivándoles  la 
Huerta.  Por  el  rniuno  tiempo  fundó  también  b  Cartuxa  de 
París,  dando-le  la  Cafa  de  Boubetde,  que  havia  fido  Palacio 
de  el  Rey  Roberto,  coa  unos  crecidos  fondos  para  fu  conferí 
vacien:  á  cuyos  grandes  principios  fe  figuieron  los  máximos 
prcgreííbs,  que  le  veeran  en  efle  Panegyrico. 

Pero  íi  efle  amor  á  el  Eílado  Reügiofo  quiere  cono* 
cerfeen  fu  fondo,  y  fe  examinare  fu  origen,  fe  hallará  en  la 
hiíloria  de  eñe  Santo  Monarcha,  que  todo  efte  afe&oen  el 
Real  Corazón  de  Luis  fue  una  gloriofa  confequencia  deelfiU 
lial  amor,  con  que  vio  fiempre  á  la  Santa  Iglefía,  y  á  todo  el 
Eílado  Eclefiañico;  pues  íi  juzgamos  con  imparcial,  y  circunG» 
pecta  critica,  diremos  con  finceridad,  que  no  fe  hallará  en  ten 
da  la  hiftoria,  quien  haya  protegido  otro  t-mto  á  el  E:!eíiaíU- 
co  Eílado,  aunque  luba  la  coníideracioo  á  Cario  Magno,  y 
paíTando  por  el  Rey  Pipino  fe  llegue  hafta  Coníhntino  eí 
grande,  porque  los  Invaíore*  de  la  Iglefia  en  los  figlos  quar> 
tpj,  y  ochavo,  en  que  florecieron  acjyeiles  Principes^,  ni  deman* 

dabaq 


rfab.*n  lo  mifmo,  ni  Rieron  tari  pocíerofos,  ¿orno  éñ  el  figld 
io-decímo  íd  fufe  Federico  (egundo,  audacifsimo  Empe-- 
riKJOTj  que  excomu-gado  cinco  vezes  por  tres  Pontífices.,  llegó 
i  irrirarfe  ramo  contraía  Santa  Sede,  y  toiia  U  Gerarchia  de 
b  Igjeíía, que  propdfó enfii  corazón  derribar  de  raiz  la  So- 
be rana  ce  o^  Sandísimos  Pápás*  y  la  grandeza  de  los  Seño- 
ra Din  po*.  :  boücp.do  enteramente  íu  authorrdad  política, 
y  8efp¡  s  aísi  del  Patrimonio,  como  dehs  demnsPro- 

v:.-;\:?d:  L  kleln.  De  efte  meditado  proyecto  nació  aquel 
>gatiféj  ••  ::duifsimo  dlfticho,  que  remitió  á  Gregorio 
IX-  Fcr^a  J:a  ÍUkláHs\  Icngis  erreribus  affa   sr  Ccrr-uet>&  mmdl 
y  aboque  con  fortakzalapo'r-    ica.  le  rcfpon- 
i   f.Tiw  Gregorio  aquel  otro-  Nitetis  ikcaffum  navimfub* 
.'•   tt  FiMÓBuah  ki   nimfudk  n  ¡tía  man;  efla 

ñ  jj  de  intimidar  á  Federico,  le  ex'ctrvc  aun  mu* 

s  ti  cfpíntaj  y  repitió  ctro  difKcho,  que  mas  vivamen- 
te ceferibe  fu  corazón,  y  colera,  que  lo  animaba:  Fatavolunt 
(dváé)'Jf¿lhffni  de  cent  \  ittnnmant  $HAís  ~  ¿%uod  Fredericus  Eg$t 
maiieus  orvu  ero. 

Afsi  ard:a  en  llamas  de  fu  enojo  el  corazón  de  Federi- 
co contra  Honorio  III.  contra  Gregorio  IX.  contra  Innocen- 
e"o  IV.  y  generalmente  contra  la  Santa  Sede,  y  toda  fu  Ge- 
ráfehiá:  y  para  tomar  las  mas  cávales  medidas, con  que  concul- 
car a  el  Hilado  todo'  de  lalglefia,  con  la  eloquencia  mas  fer- 
pentina  extendió  una  Carta,  que  Hace  temblar  a  quien  con 
itu  de  hijo  reverente  leyere  aquellas  claufulas,  en  que 
rpurada  toda  laRhetmica,  intenta  perfuadir  á  todos  los  So- 
nos  de  la  Europa,  que  depriman  con  él  la  authoridad 
Ecle/iáfticaj  y  quando  no  quieran  por  si  mifraos,  que,  al  me- 
ro le  embarazen  fus  defignios,que  tiraban,  dice,  á  el  bien 
Sm?erfa1  de  las  Coronas. 

Tal  fte  (a  Carta,  que  á  S.  Lu:~  remitió  Federico,  con 
gritó,  ce  que  fi  el.Sanro  Rey  no  facaíle  la  efpada  parade-» 
fó  ifrí  •  y;  fíj  Silla  de  S.  Pedro,  y  las  Sillas  rodas 

s  Apoftoles,  ocupadas  dignamente  por  los  Seño- 
rea 


fes  Óblfpos,  fe  convertirían  én  otros  tantos  efcavel$s  de  tas 
facrilegas  plantas  de  aquel  Cií manco;  pero  con  un  íoío  raigo 
de  la  pluma  de  Luis,  con  que  le  reípondió  amenazándolo,  fe 
je  heló  el  brazo,  y  no  movió eí  azem  para  tan  barbara  expe- 
dición. Conoció  Federico  el  mas  que  Real  animo  de'Luís,  y 
mudando  eípantofamente  de  eftylo,  le  bolvióá  eferibir  años 
defpues,  para  que  fe  firvieíTe  el  Santo  defer  Arbitro  de  fu 
fuerte,  y  que  mediando  con  el  Señor  Innocencio  IV.  delibe- 
rarte en  los  negocios  del  Imperio  de  Occidente.  Efto  mifmo 
executóen  otra  ocaíion  el  Emperador  del  Oriente  Miguel, 
Paleólogo,  fegun  declara  Gregorio  X.  en  una  Epiftola,  que  e,a 
1274.  eferibió  efte  Pontífice  á  el  mifmo  Emperador  Miguel,  y 
en  la  que  fe  dice,  que  todo  el  Orienté  fe  cometió  á  el  juicia 
de  el  Rey  Luis  IX.  de  Francia,  para  que  arbitrando  lo  que  le  k 
parecieífe  mas  conveniente,  fe  ajuílaflfe  el  gravifsimo  negocia 
de  la  unión  de  la  Igleíia  Griega  con  la  Latina.  Las  dos  cabezas 
de  la  Águila  de  el  mayor  de  los  Imperios;  el  Oriente  todo,  y 
todo  el  Occidente  fe  inclinan  ante  la  grandeza  de  efte  Reügio- 
fo  Francés,  para  que  como  Arbitro,  y  Protector  de  la  Igleíia», , 
íujete  ambas  cabezas  con  fus  baftos,  y  refpe&ivos  cuerpos  á 
el  Vicario  de  Chrifto,  que  ocupa  Ja  Silla  de  Roma,  confeífan- 
do  ambos  Emperadores,  que  aunque  la  Efpada  de  Luis  le  fir- 
va  para  aífegurar  los  refpeóios  de  fu  Soberanía;  pero  fu  vos 
fola  baña,  para  que  los  Imperios  fe  humillen  á  la  Igleíia. 

En  vifta  de  lo  qual,y  de  no  contener  cofa  alguna  con- 
traria á  nneftros  dogmas,  buenas  coftumbres,  y  Regalías  de  S* 
M.  juzgo  digna  efta  Oración  de  la  licencia  que  fe  pretende, 
Salvo  &c.  De  efte  Convento  Grande  de  N.  P.  S.  Francifcq  de 
México.  Febrero  15.  de  1765. 

Señor  Provifor. 

B.  L.  M.  de  V»  S.  fu  mas  reverente  Servidor, 
y  Capellán. 

Fr.  Jndris  Picaza 

D  ARE* 


VrlRECER  DEL  R.  P,  FRJT  FÉLIX  DE  CJSTRO 
Lector  fakiladnl  Deffor  TbteJogo por  la  Real  Umverfi- 

dad  de  efta  Corte,  y  fu  Caihedr  ático  del  Subtil  Doctor. 

M.  R.  R  N,  Comiífario  General. 

DE  ORDEN  DE  V.  P.  M.  R.  HE  LEÍDO  CON  ATEN- 
cion  el  Sermón,  que  en  la  Beftá  de  S.Luis  Rey  de 
Francia,  gioriofiísirtio  Patrono  del  V.  Orden  Tercero  de  Peni- 
tencia de  N.  S.  P.  S.  Franciíco  de  efta  Ciudad  de  México,  pre- 
dicó el  R.  P.  F    |  8  íafiuel  Rodríguez,  ex  Lector  de  Sa- 
grada Thieoíogia  Mota          poítolfcb^Ciwqtuíta  general  de  las 
ProVjonas  de  tñk  Nüqv^  Eiparia,  y  Co  miliar  i  o  ViHtador  del 
miaño  V.Orden  Tere,  u  cíe  Penitencia;  y  aunq  folo  fu  Nom- 
bre puerto  á  la  frente  de  efla  obra, feria  bailante  para  aprobada 
con  fu  fama,  y  defenderla  de  las  feveridades  juíYicieras  de  la 
cenfura,  no  menos  que  en  los  riempos  de  Homero  la  fimple 
expreísion  de  fu  nombre  era  la  mas  aurhorizada  aprobación 
de  fus  libros;  mas  porque  habrá  algunos,  á  quienes,  fin  embar- 
go del  buen  nombre,  que  el  ¿\uthor  goza  en  el  gremio  de  to- 
dos los  íabios,  y  eruditos,  no  guíle  el  methodo  que  obferva 
en  fus  Oraciones,  mayormente  de  aquellas  que  facílmenre  !a- 
ben  decir  mal  de  todo,  y  reirfe  ligeramente  de  lo  que  ó  no  re- 
giera, ó  no  fe  informa  perfectamente  la  razón,  habré  de  expU- 
<:arme  con  alguna  mayor  extenfion» 

Afsi  como  el  celebre  FrancifcanoFr,  Francifco  Vire- 
domino  uno  de  los  grandes  Theologos  que  afsiftieron  al  San- 
to Concilio  Tridentino,  fué  fegun  fe  lee  en  nueflra  Biblioteca, 
(*)  el  primero  que  reftituyo  en  la  Italia,defpues  de  algunos  fi- 
gles que  fe  veia  obfeurecida,  remitía,  y  cafi  perdida  la  Orato- 
Tia  de  los  antiguos  Padres  de  la  Iglefia  Griegos,  y  Latinos, 
principalmente  S.  Baillio  Magno.,  S.  Gregorio  Nazianzeno,  S. 

Juan 
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luanChtifoftomo.  S.  Geronymo5S.  Cypriano,  S.  Ambroíio, 
y  S.  Hilario,  afsi  el  R.  P.  Rodríguez  ha  (ido  fin  Jiíputa  uno  ¿c 
los  primeros,  que  en  México  la  ha  puerto  en  practica* 

Mas  efto  que  por  tan  gloriofo  debiera  ceder  en  ala- 
banza Tuya,  ha  excitado  las  quexas  de  no  pocos  nimiamente 
adiólos  á  la  fabia,  plaufible,  útil,  y  fiempre  afamada  predica 
Efpañola,  y  por  eflb  mal  fatisfechos  délos  que  procuran  in- 
troducir en  nueftra  Nación  el  modo,  y  eftilo  de  predicar  de 
las  Naciones  forafteras,  como  fi  el  natural  Paifano  nueftro  no 
fuera  mui  bien  difpuefto,  y  eficaz  para  confeguir  los  altos  de- 
fignios  de  Dios  en  efte  fanto  minifterio.  Yo,  pata  decir  ver- 
dad, no  dudo,  que  el  coqnun  eftilo  nueftro,  bien  trabajado,  y 
entendido,no  tiene  que  reprehcnder,y  que  en  él  fe  halla  qua  ri- 
to puede  juzgarfe  neceífario  para  tratar  con  todo  juicio,  y 
acuno  ja  fagrada,  y  temible  Cathedra  delEfpiritu  Santo,  co- 
mo ft  h  •  vifto  fiempre  en  los  mas  do&os,  y  juiaofos  hombres 
de  Efpaña,  y  fin  falir  de  efta  nueftra  America,  con  otros  mu- 
xhos,  afsi  del  V.  Clero  Secular,  como  de  las  Sacratifsimas  Re- 
ligiones, en  el  Señor  Do&or  Don  Juan  ]ofeph  de  Eguiara,  en 
elR.P.  M.Fr.  ]uan  de  Villa  Sánchez,  en  el  R,  P.  Fr.  Juan  An- 
tonio Pérez,  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  S.  Miguel,y  en  el  mifmo  R.  P. 
Fr.  Jofeph  Manuel  Rodríguez,  cuya  Angular 'deftreza  en  efte 
genero  fe  da  bien  á  conocer  en  el  Sermón  impreíTo  del  gran 
Patriarcha  S.  Ignacio  de  Loyola,  en  el  de  S.  Phelipe  de  Jeíus, 
y  en  otros  varios,  que  en  diferentes  lugares,  y  tiempos  ha  pre- 
dicado. 

Pero  afsimifmoeftoy  perfuadido  á  que  el  modo,  y 
eftilo  d^S.  Juan  Chrifoftomo,  practicado  con  primor  en  e$e 
de  S.  Luis  R^  y  de  Francia,  bien  trabado,  y  entendido,  es 
digno  de  la  mayor  recomendación  por  fu  antigüedad,  por  la 
authori  lad  de  aquellos  Santos,  y  c-loqufntií<iruos  Padres,que 
lr>  pracYicaTon,  por  fu  bello  arrífici  •,  y  porta  grande  Mtiüdad 
que  tiene  para  perfuadir,  y  ganar  púa  Dhs  las  almas,  q:: 
el  fin  á  que  debe-atender  todo  Oíador  Chriftian^,  de  toe 
qual  fon  teftimonio  irrefragable   Tas  punca  baftantVm  Kntc 
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aplaudidas  Oraciones  de!  incomparable  P.Pablo  Se5erí,y 

las  de  nueítro  inngne  Cardenal  Caísin!. 

He  dicho  hien  trabajado, y  entendido,  hablando  afsi  de 
eRe,  como  del  otro  eftilo,  parque  no  ay  cofa  nn  fácil  como 
predicar  mal,  ni  tan  dificultofa  como  predicar  bien:  por  eíTo 
vemos,  que  los  Predicadores  efeogidos  fon  muí  pocos,  y  los 
llamados  al  Pulpito  muchifsimos:  efto  fe  vé,  no  folo  en  Efpa- 
m,  no  íolo  en  la  America,  fino  en  la  Italia,  en  b  Francia,  y  en 
todos  los  theatros  de  la  Iglefía  Catholica,  podiendo  declrfe 
de  los  Profeífores  de  efte  exerdo,  lo  que  dixo  Marcial  de  fus 
serios,  que  ay  bueno,  ay  mediano,  y  ay  defechado  mucho: 
Sunt  bona,funt  quídam  mediocria^funt  mala  plural  pero  el  que 
es  bueno,  fea  en  efte,  ó  en  nueftro  común  eftilo,  nada  tienen 
en  mi  dictamen,  que  pedir,  ñi  defear. 

Unos  guíhn  de  efpecular  cuidadofatnente  la  Sagrada 
Eferitura,  para  apoyar  con  ella  fus  propoficiones,  y  fencen- 
cias;  quieren  otros  ganar  á  punta  de  raron  las  almas,  para 
enarbolar  en  ellas  las  vanderas  triumphantes  de  fu  do&rina; 
otros  pretenden  la  mifrna  conquifta  con  las  flores  de  la  erudi- 
ción, y  las  filigranas  primorofas  de  la  eloquencia,  y  todos  de- 
fean  por  eftos  medios  eftablecer  las  virtudes, y  combatirlos 
vicios.  Afsimifmb  de  los  que  componen  los  auditorios,  unos 
fe  pagan  de  un  testo  bien  traído,  otros  de  un  fimil  bien  aco- 
modado, y  otros  de  un  vehemente,  y  bien  feguido  difeurfo. 
Dexefe  pues  á  cada  uno  que  predique  fegun  fu  genio,  como 
fea  con  pefo,  numero,  y  medida,  ajuftandofe  bien  á  las  reglas 
del  arte,  y  acomodandofe  con  juicio,  y  diferecion  al  metho- 
do,  que  obfervare,  fea  efte  át  S.  Juan  Chrifoftomo,  ó  el  otro 
común  de  los  Efpañoles,  que  afsi  llegará  por  medio  de  la  pa- 
labra de  Dios  al  fin  defeado  de  aprovechar  las  aloias;  porque, 
como  dixo  diferetamente  no  fe  que  Poeta,  ay  mil  efpecies  de 
hombres,  el  ufo  de  las  cofas  tiene  en  ellos  diferente  co!oridb¿ 
£ada  uno  tiene  fu  querer,  y  no  fe  vive  folo  con  un  voto: 

Mi  lie  hominumfpe€Íe*>  &  rerum  difeelor  h/hs^  ) 

Vtllefnum  emane  ejt9  nec  voto  vivitur  wo* 
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fcfte  Sermón  es  del  methodo  de  los  antiguos  Padres  de  la 
Igiefia  un  pritnorofo  modelo.  El  es  una  pieza,  que  hazeveer 
en  fu  Auth^r  un  lleno  cabal  de  todas  las  facultades,  y  buenas 
Iteras.  Entabla  el  alfumpto  con  ptoprudad,  con  fundamento, 
con  juicio;  lo  figue  con  razón,  coa  firmeza,  con  aliento;  lo 
concluye  con  perfección,  con  movimientos,  con  eípiritu;  to- 
do lo  vifte  con  variedad  agradable  de  fentencias,  y  hermofa 
amenidad  de  noticias;  y  lo  authoriza  con  puntuales,  y  ferios 
lugares  de  la  Sagrada  Efcritura,  y  genuina  interpretación  de 
Jas  mejores,  y  mas  elevadas  plumas  de  la  Igiefia.  Eleftiloes 
tan  hijo  de  fu  pluma,  como  efta  de  fu  lengua,  porque  hablar 
bien,  y  eferibir  bien,  parecen  una  mifma  cofa:  Únum  atque  ídem 
videturbene \dicere,  ai  bentfcribere,  dixo  Quintiliano.  El  es  un 
definido  juño  del  que  Cicerón  pedia  en  la  Oratoria:  infigne, 
florido, pintado,  limpio,  donde  fe  junten  con  pulchritud  ami* 
ga>  las  flores  agradables  délas  palabras,  y  délas  fentenciasí 
Eft  in/igneyflorens,  piclum,&  expotitum  Oratienis  genus,  i»  quoÁ 
cmjws  verberum,  omnesfentenúarnm  illigdntur  lepare  t* 

Por  todo  cfto,  y  principalmente  por  no  contenerfe  erf 
él  cofa  alguna,  que  fe  oponga  á  nueftra  Santa  Fé,  y  buenas 
coftumbres,  foi  de  parecer >falvo  meliori,  que  puede  V.  P.  M«j 
R.  fiendo  de  fu  agrado,  conceder  la  licencia,  que  fe  le  pide 
para  fu  imprefsion.  Colegio  de  S.  Buenaventura,  y  Abril  jj 
de  1765. 

M.  R.  P.  N.  Comiífario  Genera^ 

£.  L.  M,  de  V-  P.  M.  R.  fu  mui  rendido  Subdito^ 
que  le  venera» 


Fr.  Félix  de  Caflro* 


- 
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Licencia  del  Superior  Govíerno. 

• 

1-  ?  ¿  Excelcntifsimo  Señor  Den  Jcacbin  de  Mon/errat, 
JL/  durava,  Crui//as>  Crefpí  de  Valldaura,  A/fonfo, 
Calatayüd^  Saris  de  la  Llofa,  Marqués  de  CruUlas,  Cab& 
Gran-Cruz,  Clavero,  Comendador  de  Motürcy,  y 
£urriüt;á\y  Baylío  de  Sueca  en  el  Orden  de  Montefa\ 
Gentil  Hombre  de  Cámara  de  S  M.  con  exerc:::::  Tbcnien* 
te  General  de  los  Reala  Exercitos;  Tbemenfc  Coronel  de 
fia  Reales  Guardias  E  :s  de  Ir.  Go< 

vernador,  \  Capitán  General  de  Nueva  E/paña,  y  Pre/i* 
dente  de  la  Real  Audiencia  de  ella,  &L  concedió  fu  licen- 
cia para  la  iptprefsiph  de  elle  Sermón,  vifto  el  antecedente 
Parecer  del  Dr.  y  Mr  ó.  D  Antonio  López  Portillo  Ca- 
nónigo de  e/la  Santa  Iglefia  Metropolitana,  como  con/la  de 
(u  Decreto  de  6. de  Febrero  de  1765. 
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Licencia  del  Ordinario. 

L  Do&or  Don  Jofeph  Becerra  Moreno,  Cathedraticj 
J  de  Decreto  en  la  Real  Umverfídaat  Ordinario  J?2 
Santo  Oficio  de  la  Inquificion  de  e/le  Keyno,  Canónigo  de 
efta  Santa  Iglefia  Metropolitana,  Examinador  Synodal9 
Juez  Provifor, y  Fi  cario  General  de  ejle  Arzobispado,  &c> 
concedió  fu  venia  para  dar  d  los  moldes  ejle  Sermón,  vi  fia 
la  antecedente  Aprobación  del  R.  P.  Fr.  Andrés  Picazo 
LeSlor  Jubilado, Chronifta  déla  Santa  Provincia  de  Mi 
choacan,  ex  Guardian  del  Convento  de  Queretaro,  y  ac* 
tu  al  Comijfauio  del  Venerable  Orden  Tercero  de  Peniten* 
cia  en  dicha  Ciudad,  como  confia  de  fu  Auto  de  6.  deFé\ 
Ir  ero  de  1765. 

;.,..'.■■■      •      .         ■.  .  :: 
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Fr.  MANUEL  DE  NAXERA  DE  LA  REGULAR 

Observancia  de  N.  S.  P.  S.  Francifco,  Leftor  Jubila- 
do,  Padre,  y  Comiflario  General  de  las  Provincias  de 
efta  Nueva  Efpaña,  lilas  adyacentes,  Philipinas,  y 
Siervo,  &c. 

POR  las  prcfcntes  firmadas  de  mi  mano,  y  nombre,  felU* 
das  can  el  Sello  mayor  de  nueftro  Oficio,  y  refrendadas 
de  nueftro  Secretario  General,  concedemos  por  lo  que  á  Nos 
toca,  nueftra  bendición,  y  licencia,  para  que  pueda  darfe  á 
la  eftampa  un  Sermón  Panegyrico,  que  en  la  anual  fiefta  con 
que  N.  V.  Orden  Tercero  de  Penitencia  celebra  á  fu  Patrón 
S.  Luis  Rey  de  Francia,  predicó  en  la  Capilla  del  mifmo  Ven. 
Orden  Tercero  el  dia   15.de  Septiembre  del  añoproximc 
pafladoel  R.  P.  Fr.  ]ofeph  Manuel  Rodríguez,  ex  Leótorde 
Sagrada  Theología,  Predicador  general,  Chronifta  general,  y 
Comiflario  Vifitador  del  referido  V.  Orden  Tercero,  é  hijo 
de  efta  nueftra  Provincia  del  Santo  Evangelio,  atento  á  no  te- 
ner cofa  alguna,  que  fe  oponga  á  nueftra  Santa  Fe,  y  buenas 
coftumbres,fegnn  el  Parecer  que  nos  ha  expuefto  de  nueftro 
orden  el  R.  P.  Fr.  Félix  de  Caftro,  Le&or  Jubilado,  Doéior 
Theologo,  y  Cathedratico  de  N.  Subtil  Do¿tor  Efcoto  en  efta 
RI,y  Pontificia  Univerfídad:  La  qual  Aprobación  mandamos* 
que  fe  imprima  con  eftas  nueftras  letras  Servatit  cdteris  de  jure 
fervandis.  Dadas  en  efte  nueftro  Convento  Grande  de  N. 
S.  P.  S.Francifco  de  México  en  feis  de  Abril  de  mil  fetecien-s 
tos  lefenta  y  cinco  años. 


Fray  Manuel  de  Naxera. 
Comiflario  General. 


P.M.D.S.P.M.& 


Fr.  Nicolás  Tellez  Xiron. 
Jfteg,  Tir.  Pró#,  fol.  7«  Secretario  gcál. 
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^$©  QVIDAM  NOZILIS. 
Lucas  19. 

O  HAI  RASGO  EN  LA  PRESENTE 
folemnidad,  Señores  mios,  que  afsi  coma 
no  dexa  de  hacer  de  lo  mas  recomenda* 
-M¿*  ^J  ble  la  Santidad  de  Luis  nono  de  Francia, 
vueílro  Proteétor,  y  Patrono,  no  íirva  ala  mayor  exal- 
tación de  vueílro  honor,  y  vueílra  gloria.  Ya  fe  vé,  que 
debe  fer  común  al  Catholicifmo  la  que  refulta  de  la  de- 
cimatercia  de  vueftras  conftituciones  municipales,  en" 
que  ordenáis  celebrar  la  feftividad  de  Chrifto  Sacra- 
mentado,  en  el  mifmo  dia,  en  que  tributáis  á  Luis  vuef- 
tros  particulares  cultos;  por  que  apoco  que  reflexeis  Co- 
bre los  paíTages  mas  diftinguidos  de  fu  vida,  hallareis, 
que  viene  á  fer  cafi  una  mifma  cofa  aplaudir  fu  Santidad,' 
que  celebrar  la  fe  de  tan  alto  Myílerio. 

Pero  aun  mirada  con  un  particular  refpeóto  á yuef- 
tro  inflituto,  ¿quien  podr&  negar,  ya  al  común  de  fac  pro- 
feífores  aquella  fatisfaccion,  que  es  natural  les  inlpírela 
heroicidad  de  las  virtudes  de  aquel  hermano,  que  le  pro- 
porcionaron el  defempeño  de  aquella  calidad; ya  al.pnr-.. 
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ticular  de  fus  Clientes  los  Mexicanos,  ln  de  aquellos  pro- 
greíTos  en  que  haciendo  de  lomas  vifiblc? para  con  ellos 
fu  protección,  forman  cafi  en  el  dia  el  mas  gloriofo 
equivoco  de  fu  conducta?  Eftos  fon  juftamente,  íi  os 
acordáis,  aquellos  dos  penfamientos  que  han  férvido  al 
Difcurfo  de  materia,  para  panegyrizar  en  los  dos  años 
antecedentes  las  glorias,  afsi  vueftras,  como  de  vueflro 
Luis;  pero  fi  os  he  de  hablar  con  toda  la  ingeumááí  pro- 
pria  delminiílerio,fin  apurar  en  ellas  la  mayor,  y  loque 
liizo  fu  Protección  de  lo  mas  altamente  recomendable. 

Es  verdad  que  aun  guando  yo  las  promovía  pre- 
cisamente baxo  aquellos  refpe¿tos,al  tiempo  que  preco- 
nizábalas de  vueftra  edificación,  de  vueftra  virtud,  de 
Vueftra  fantidad,  nopodia  perder  de  vifta  jas  de  Lu's, 
baxo  cuyos  aufpicios  os  conducís;  pero  tampoco  era 
prefcindibleal  mifmo  tiempo,  la  del  Cuerpo  Regular  de 
nueílro  primer  Orden,  baxo  cuyas  iníiiucciones  afli  vo* 
fotros  como  Luis,  hizo  el,  y  hacéis  vofotros  tan  brillan- 
tes progreíTos,y  como  un  configuiente  neceflarid,  de  la 
de  los  demás,  á  quienes  la  uniformidad  del  carácter  Re- 
gular hace  común  el  interés,  aun  de  las  mas  particula- 
res de  cada  uno, 

Séquelexosde  defdeñaros,  antes  os  lifongeais  de 
aquella  dependencia  al  mifmo  Cuerpo,  como  que  os  in- 
duce á  ella  la  filiación  de  aquel  hombre  admirable,  Fran- 
cifeo  de  Afsis,  y  á  cuya  condición  la  desfrutáis,  como 
desfrutó  Luis,  en  el  fiempre  iluftre  Cuerpo  de  lu%  por 
infinitos  títulos,  noble  Tercero  Orden;  mas  también  fa* 
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be  el  mundo,  que  eflo  mifmo  es  lo  que  hace  dividir  con 

el  mifmo  Cuerpo  las  glorias  afsi  vueftras  como  de  vuef- 
tro  gran  Patrono:  ¿las  que  afsidivididas,como  es  poffible 
formen  la  mayor?  No  dixe  bien:  eftando  preciflamente 
á  efta  verdad,  y  eftrechando  á  eftos  términos  el  parale- 
lo, es  preciífo,  que  fea  inferior  á  la  de  aquellos,  no  fola 
vueftra  gloria,  mas  también  la  de  Luis.  ¿Por  que  qué  im- 
porta que  vofotros  os  lifonjeeis,y  con  razón,  de  las  in- 
fluencias que  déla  protección  decíle  fe  os  deriban;  íl 
aun  él  mifmo  reconocía,  como  Profeífor  de  vueftroInP 
tituto,  las  de  la  dirección,  que  afsi  á  él  como  á  vofotros, 
defcendian,  y  defcienden,  h  beneficio  de  entrambos, del 
primer  orden?  En  una  palabra;  vofotros  recebis  de  Luis, 
y  Luis,  y  vofotros,  en  aquél  preciífo  fentido,  del  Cuerpo 
regular;  yyafabeis  que  es  axioma  divino  en  la  mas  in- 
conteftable  jurifprudencia,  que  la  gloria  del  dar,  es  fu- 
perior  ala  de  recibir:  Quomamipfe  dixit:  beaíius  eft  ma* 
gis  daré,  quam  accipere. 

A  mas  de  que,  es  noble  vueílro  Cuerpo;  y  para 
hacer  las  pruebas  de  Nobilifsimo,le  vallaba  tener  á  un 
Luis  de  Francia  por  hermano;  y  la  liberalidad,  quando 
no  de  la  eífencia,  un  diílintivo  de  los  mas  proprios  de  la 
nobleza;  que  aun  por  eflb  quando  nos  ddcribe  Chrifto 
aquél  Perfonage  delEvangelio,adornadode  aquella  ca- 
lidad, Homo  quídam  nobilis,  nos  lo  introduce  dando:  /)¿- 
diteis  decem  mnas.  Serla  lo  mifmo  pues,  fegun  efte  prin- 
cipio, deferibiros,  aunque  con  tanta  gloria  aíside  U  de 
yueílro  Patrono,  como  de  vueílra  parte,  recibiendo,  que 
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publicar  á  vueílra  Nobleza,  "padeciendo  la  violencia 
mayor;  y  A  un  eftado  violento,  no  puede  acomodarfe  la 
mayor  gloria. 

Yo  no  dudo,  que  íatlsface  en  parte  Luis  aquella 
propeofion,  con" la  protección  que  imparte  á  vueílro 
Cuerpo,  si;  pero  á  mas  de  ferefta  muí  corta  cfphera  á 
fu  beneficencia,  ni  él,  ni  vofotros  dexareís  aun  afsi,  de 
quedar  inferiores  al  de  los  Regulares  en  la  gloria;  por 
que  aun  afsi  confervais  para  con  ellos  la  relponfabilidad 
de  aquel  Brocardico:  Beatius  efl  magis  daré.  ; 

Afli  penfaba  Yo:  Yo,  tan  adieto  á  vofotro?,  y  por 
tantos  títulos  obligado  á  confultarentodoáquamo  pue« 
da  feros  mas  gloriofo;  quando  bolviendo  á  renexár  en 
€fte  año  fobre  el  mifmo  Evangelio,  hallé  fer  Luis,  por 
acomodación  de  la  mifma  Iglefia,  aquél  Nuble  Perlbna- 
ge  déla  parábola;  el  qual  diflribuia  fus  riquezas,  fe  ef- 
pecializaba  en  los  favores  enere  todos  fus  VaflVilos,  con 
un  tan  corto  numero,  como  el  de  folo  diez,  a  quienes 
llamaba  los  fuyos,  para  dar  á  entender  el  ungular  amor, 
que  entre  los  demasíes  tenia,  con  efta  antonomafia:  Vo* 
casis  decemjervisfi/is,  dedit  e¡$  decem  mnas.  Y  eíto  á  fin 
de  quenegociaíTen  con  las  mifmas  riquezas  de  que  les 
provehia,  afsi  á  fu  beneficio,  como  al  de  los  demás;  del 
común  de  la  Iglefia,  y  de  fus  hijos;  Et  ait  o  Aillos  negotia- 
'tnitii.  Ad  utilitatem  tiempe  tam'fui,  quam  totius  Corporis 
Ecclefia*  que  comentó  el  Chrifoftomo.  Y  veis  aquí  las 
feñas  mas  puntuales,  aunque  no  nos  dieran  otras  los  ef- 
critores  todos  de  fu  vida;  aunque  no  Tupiéramos  por  Ly- 
ra,  que  eran  aquellos  diez,  con  quienes  fe  íingularizaba 
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en  los  favores,  aquellos  miAnos  que  fiempre  tenia  coníi- 

go  aquél  Noble  Perfonage  en  fu  Palacio:  Quos  fecum  do* 
míni  habebat\  para  venir  en  conocimiento  de  que  eran 
los  Religiofos  aquellos  fus  eípecialmente  favorecidos,  y 
caracterizar  por  efloá  Luis  con  el  mas  gloriofo  renom* 
bre  de  EL  PROTECTOR  DEL   ESTADO  RELL 
GIOSO,  y  para  gloria,  y  entre  las  grandes  que  adornan 
vueílro  Cuerpo,  la  mayor,  á  quien  deben  vivir  eterna- 
mente obligados  los  Regulares.  Ayudadme,  para 
que  Yo  lo  pueda  promover,  á  implorar 
los  auxilios  de  la  gracia. 

*** 

AVE  MARÍA. 


HOMO 


HOMO  QVIDAM  NOWÍMSs 
Ubi  íupra. 

^K      ^f  OBLE,  Y  REY, PUBLICÁIS  HOI  A  LUIS 

£¡v%v  9  de  Francia  en  vueftro  Evangelio,  Sobera- 
I  ^^kJ  no  Señor  Sacramentado:  Noble,  y  Rey:  y 
JL.  N  en  efto  mifmo  le  dais  motivo  al  mundo 
para  que  reconozca  á  la  Francia  por  un  pais  verdade- 
ramente feliz,  porque  tuvo  en  Luis  el  nono  un  Rey, 
que  fué  un  Rey  Noble.  No  es  efha  máxima  de  ack  de 
los  Políticos  del  mundo;  dexonofla  regiftrada  en  Vsxy 
minos  precitos  el  mifmo  Dios,  al  Capiculo  décimo  del 
Ecclefiaíles:  Beata  térra,  cujus  Rex  mbilis  eft.  Ya  fe  véf 
que  fi  hablara  el  Efpiritu  Santo  precifamente  de  la  no- 
bleza de  origen,  y  extracción,  raros  ferian  los  cafos  en 
que  dexarian  de  fer  felices  las  mas  de  las  Regiones;  por- 
que también  fon  raras  las  ocafiones,  en  que  no  fe  hallan 
adornados  de  aquella  calidad  fus  Dominantes:  por  eíTo 
quifo  Lyra  que  fe  entendiere  el  texto  precifamente,  de 
la  nobleza  de  la  vida,  y  coftumbres  de  los  Reyes:  Beata 
térra,  cujus  Rex  nobilis  eft  moribus,  &vitai  bien  que  no 
fe  puede  dudar  darfe  para  efta  aun  en  aquella  las  mas 
bellas  proporciones;  ¿  porque  quien  podrá  negar  la  efi- 
cacia conquefaben  infinuarfelos  exemplos  domefticos 
de  aquellas  heroicidades,  que  bailaron  pra&icadas  por 
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fus  mayores,  los  que  nacieron  Principes?  Y  aun  en  eíle 
fentido  tiene  lugar  la  letra  del  Hebreo:  Félix  térra  cujus 
Rex  heroum  eft  films;  porque  es  mui  regular  la  praética 
del  heroifmo  verdadero,  en  los  que  tuvieron  la  dicha 
de  copiarlo  de  unos  Padres,  que  Tupieron  defempeñar, 
fegun  toda  fu  extenfion,la  calidad  de  Héroes. 

No  me  detendré  ahora  en  haceros  ver  la  verdad 
de  eíte  deícmpeño  en  Luiso&ayode  Francia,  y  Blanca 
de'Caítilla,  Padres  de  vueftró  Santo;  por  fer  la  fama  la 
que  os  informará  mas  puntualmente  de  ella  en  fus  ana- 
les: vafte  deciros;  que  el  renombre  del  León  que  ledi6 
á  aquel,  no  miraba  tanto  á  fu  valor,  quanto  á  fu  zelo; 
no  tanto  á  los  contrarios  que  vencía,  quanto  al  motivo 
porque  los  derrocaba,- que  era  fu efpada, entina  palabra, 
el  inftrumento,  que  no  canto  miraba  á  extender  k  la 
Francia  fus  dominio?,  quanto  á  avafallar  á  los  pies  del 
Vaticano  los  enemigos  que  en  aquellos  formidables 
monftruos,  los  Albigenfes,  lo  atacaban*  Y  que  en  las 
inftruccciones  de  la  Madre,  no  hai  político  alguno,  de 
aquellos  que  lo  fon  en  la  realidad,  que  no  reconozca  uti 
modelo  el  mas  completo  para  formar  un  Héroe  Chrif- 
tiano,  ó  el  animo  de  un  Rey,  cuya  nobleza  pueda  feli- 
citar á  fus  vafallos.  Ellas  fueron  las  que  hizieron  her- 
manar en  Luis  los  abatimientos  de  la  humildad,  coa 
las  elevaciones  del  throno:los  retiros  de  un  Anacbore- 
ta,  con  las  ocupaciones  de  un  Soberano:  las  mayores 
ternuras  de  la  mifericordia,  con  todas  las  rectitudes  de 
.  la  juílicia:  el  efplendor^  en  fin,  de  la  Soberanía,  con  los 
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medios  mas  proprios  para 'colmar,  no  en  un  folo  fenti- 
do,  ni  en  una  fola  chifle;  mas  en  todas,  y  cada  uno,  de 
Felicidades  5  fus  Subditos;  pudiendofe  decir,  que  para 
elogiar  k  los  de  Luis  nono  de  Francia,  traflado  en  eftós 
teriTÍlnós  el  texro  del  Eelefiaíles,  Arias  Montarto:  Bea- 
titudines  tu¿e\o  terral  Rex  filius  Heroirm,  Para  todos  fué 
feliz  el  reinado  dé  Luis,  porque  para  formar  en  él  el 
nías  hennofo  cumulo  de  felicidades,  tenia  éxemplos 
proporcionados,  en  los  dictámenes  de  aquella  grande 
Heroína:  Beatitudines  tua\  pero  entre  todos,  para  los 
Keíigióíos;  porque  en  orden  al  amor  á  eftos,  afsi  como 
eran  en  eirá  las  pra  fricas"  mas  frequentes,  eran  también" 
lasjnurucciones  mas  eficaces, 

Al  magífterio,  y  inftruccion  de  aquella,  dice  el 
IljuftíiíSimp  Chroniíla   de  fu  vida,  debió  Luis  el  amor 
al  eftado  Religiofo,  especialmente  á  las  dos  Religiones^ 
de  Predicadores,  y  Menores;  y  Luis  fe  fupo  aprovechad 
de  efta  inftruccion, halla  los  términos  deque  fedixeífe 
comunmente  en  la  Francia,  que  no  tenia  mas  favorecí-' 
dos  q  los  Pobre4?,  y  los  Regulares:  como  fiquifieíTen  ex- 
plicar en  efte  lenguage,  que  eran  los  Religiofos  entre 
fus  Vafallos,  aquellos  fieles  ñervos  en  quienes  depofita- 
ba  la  mayor  preeiofidad  de  fus  riquezas,  en  prueba  de 
la  preferencia  en  el  amor,  con  que  entre  todos  los  de- 
míis  de   fu  Reyno  los  miraba:  Vocatis  decem  fervis  futt 
dedit  eis  decem  ninas. 

¿Y  que  otra  cofa  podían  decir,  al  ver  que  era  el 
mi  fino  Luis  quien  los  llamaba?  Pocatis?  Que  era,  digo, 
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el  mifmo  Soberano  de  la  Francia  el  que  agenciaba. fus 
eftahlecimíentos;  no  habiendo  en  todo  aquel  dilatadif- 
fimo,  y  florentifsimo  Reyno  lugar  alguno,en  donde  no 
fundaflen  por  fu  mandado.  Que  eran  los  Religiofos, Tos 
mas  íntimos  depofitarios  de  fus  confianzas:  á  quienes 
ocurría  en  fus  dudas  para  e\  confejo:  en  fus  penas  para 
el  alivio:  llegando  á  tal  extremo  la  intimidad,  que  ya  que 
ni  fu  eítado,  ni  jas  inftaocias  de  fu  Efpofa  le  permitían 
igualarte  con  ellos  en  la  Profefsion,como  defeaba;  ni  la 
naturaleza  el  dividirle  en  dos,  como  muchas  veces  le 
oyeron  decir,  para  darte  en  una  mitad  á  una,  y  en  otra 
á  otra  de  dos  Communidad^s  Jleligiofas;  ordenó  que  en 
llegando  fus  dos  últimos  hijos  Juan,  y  Pedro  á  la  edad 
de  la  difcrecion,  fe  entregaíTen  á  las  mifmas;  no  foja- 
mente para  que  los  educaíTen;  mas  dcfeofo  de  que  inf- 
truic)o$  en  fus  máximas  profeíTaíTen  fus  inftitutos,  ya 
que  él  no  habia  podido  confeguirlo  en  fu  Perfona. 

A  vifta  de  unas  demoliraciones  tan  diftinguidas 
de  vueftro  Luis  para  con  los  Religiofos,  no  dudo  os  ha- 
yáis perfuadido  l  que  reinaría  el  concepto  mas  venta- 
jofo  en  orden  á  ellos,  en  el  común  de  los  Nacionales  de 
aquel  Reyno;  pero  O!  y  fi  me  fuera  pofsible  traheros  k 
.la  memoria  todas  aquellas  calumnias  con  que  intentó 
defacreditarlos  la  malicia,  de  Avaros,  Codiciofos,Sober- 
vios,  Engañadores,  Ociofos,  Peftes  de  las  Repúblicas, 
con  todas  las  demás  deque  los  defendieron  aun  en  fus 
cunas  un  Auguftino,  un  Gerónimo,  un  Chrifoflomo!  y 
coíuo  hs  veríais  renovadas  cafi  todas,  en  aquel  mifino 
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tiempo,y  en  la  mifma  Francia,  en  ía  perfona,y  pluma  de 
un  Guillermo  de  Santo  amore,  y  fus  fequaces.  ¿Y  qual 
feria  Señores  vueftro  horror,   al   ver  embueltos  en  eJ 
mifmo  negro  torbellino  aquellas  do5  grandes  Lumbre- 
ras de  la  Iglefia,  Thom&s  de  Aquino,  y  Buenaventura, 
hafta  fer  ignomíniofamente  defterrados  de  la  Sorbona, 
con  todos  los  demks  de  fus  Ordenes   refpeétivos?  Pero 
vive  el  Cielo,  que  vivía  en  la  Francia  un  Soberano  de 
la  integridad  de  Luis  el  nono:  él  toma  por  fu  cuenta  fu 
defenfa:  él  mifmo  es  el  que  toma  también  la  pluma,  pa- 
ra informar  á  la  Cabeza  de  la  Iglefia  Alexandro  quarto, 
y  al  Sagrado  Colegio,  á  favor  de  la  inocencia  de  los 
Regulares  de  fu  Reyno:  él  hace  que  fe  profcriban  los 
efcritos  de  fus  acufadores:  que  fe  repongan  en  todos 
fus  honores  los*  calumniados;  y  interponiendo  fu  Regia 
authoridad,perfigue  á  aquellos  hafta  multarlo* aun  def 
tierro  de  la  mifma  Francia  de  por  vida. 

Ni  fuéeftefolo  el  contrarrefto,  ni  el  que  mas  lle- 
naba defatisfaccion  afsi  al  mifmo  Luis,  como  álos  per 
feguidos  Regulares.  Socorría  á  eftos  aquel,  con  la  ma- 
yor franqueza,  Largis  eleemofinis,  dice,  uno  de  los  ma- 
yores Críticos  Francefes,  y  cafi  fiempre  que  lo  hacia 
acoftumbtaba  exclamar:  ¡O  y  que  bien  empleadas  limof- 
ñas,  las  que  fe  gallan  en  aquellos  Religiofos,  que  viniendo 
de  todas  partes  d  beber  a  París  las  puras  aguas  de  las  San  - 
tas  Efcripturas,  vñn  de/pues  a  regar  al  mundo  con  ellas, 
para  la  gloria  de  Dios,  y  falud  de  las  almas  !  Efto  decía, 
aun  quando  los  veía  defacreditados  de  aquella  fuerte; 
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porque  fabia  muí  bien,que  no  lo  eran  ya  menos,  quando 
havian  hecho  lo  mifmo  fus  mayores,  introduciéndola 
fechriftiana,  y  extirpando  en  cafi  innumerables  Regio- 
nes del  Orbe  la  idolatría.  Que  Francia,  la  Chriftianifsima 
Francia,  era  deudora  de  eíte  beneficio  h  un  Regular, 
qual  lo  era  Remigio,  hecho  Obifpo  de  Rems,  de  Mon* 
ge  Benedi&ino;  á  un  Auguftino  la  Inglaterra;  la  Alema- 
nia á  Bonifacio;  á  un  Adalberto  la  Frifia,  la  Bohemia, 
Hungría,  Polonia,  yPrufia:  la  Suecia  á  un  Efteban  Up* 
falenfe;  á  un  Bruno  los  Ruthenos,  los  Livones,  y  los 
Ruflbs;  la  Saxonia  á  Lugdero;  los  Atrebales  á  Chelino; 
mas  para  que  es  canfaros;  á  penas  encontrareis  Región 
en  el  Orbe  antiguo,  en  que  no  reyne  la  creencia  de  efta 
verdad:  Que  dífpues  délos  dpojloles,  y  fus  difc  ¡pulo  s9  fon 
deudoras  dios  Regulares  de  la  introducción  en  fus  paifes 
del  Evangelio.  Y  ó!  y  quien  nos  hubiera  dado,  el  poder 
regiílrar  los   penfamientos  de  aquel  noble  corazón  p 
quando  fe  expreífaba  de  aquella   fuerte,  en  orden  á  lo 
que  habían  de  hazer  los  Regulares  en  el  Nuevo.  Lo 
cierto  es,  que  aquella  diftantifsima  Región, hafta  donde 
fe  encaminaban  los  defeos  de  Lui?,  entendido  en  aquel 
Noble  Rey  del  Evangelio:  In  Regiomm  longinquanr,  no 
era  otra,  en  diétamen  de  todo  un  Auguftino.  que  la  gen- 
tilidad que  fe  ocultaba  en  las  mas  remotas  del  orbe: 
Regio  longinqua  eft  Ecclefta  genüum  ufque  ad  fines  térra , 
y  afsi  no  feria  mucho  que  fe  le  hicieíTen  prefentes  mu- 
chas  veces,  aquellos  que  habían  en  algún  tiempo  de 
efectuarlos.  ¿Mas  para  que  es  llevar  los  nueftros  hafta 
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aquel  punto?  Vaítarcos  contemplar  el  gozo  qué  def- 

pues  de  :ttes' fiólos  ocuparía  aquella  '-aliña- venhdecl- 

mente  grande,  állii  en  la  gloria,  al  ver-defde  ella,  como 
falian  del  miftno  París,  y  fu  Univerfidad,  en  donde  ha- 
bían bebido  las  aguas  de  la  mas  pura '  Theologia,  los 
gloríofos  Commilitónes  que  formaron  la  mas  Sagrada 
Compañía;  y  que  de  ellos,  unos  baptizaban  á  millones 
los  Gentiles,  como  los  Xavieres;  otros  anunciábanla 
Chrifto  en  elBrafi!,  como  los  Anchetas;  y  otros  abrían 
las  puertas  de  la  China,  para  que  entrañe  en  ella  el  Evan- 
gelio, cosiólos  Riceios;  y  otros  predicaban  el  mifmo  en 
la  California,  como  los  Salvatierras,  y  Ugartes. 

Quando  veía  ocupada  ala  mifma  Compañía  en 
eftender  los  limites  Catholicos  k  la  Francia,  entre  los 
Canadenfes,  Hurones,  y  Yroquefes,  por  medio  de  los 
trabajos,  los  marryrios,  las  'Cruelifsimas  muertes,  de  fus 
Biardos,  fus  MafTeos,  fus  Alemandos,  fus  Jogües,  y  fus 
Dieppas;  y  áíus  amadifsrmos  Predicadores,  y  Menores 
•ya  haciendo  refonar  el  nombre  del  'Crucificado  en  la 

~  Tartaria:  ya  llevando  á  los  pies  del  throno  de  fusEfpa- 
fióles  •  afcend.ientes  todo  un    mundo,  por  mérito  de  fu 

S  predicación;  fi  ya  no  fueron  dos  en  una,  y  otra  America, 

Concebid,  concebid  allá  vofotros,  ya  que  Yo  no 

lo  puedo  ponderar,  qual  feria  el  nuevo  gozo  de  Luis 

allá  en  la  Gloria,  al  ver  tan  crecidas  ganancias,  como 

con  el  caudal  de  fu  protección  hacían,  no  tanto  para 

:  si,  quanto  á  beneficio  de  la  Igfeíia,  los  Regulares:  Ne- 
gotiaminh'ad  utilitatem  mmp&- tam  fui,  quam  totivs  cor- 

fofa  Ecckfi*.  Grande 
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Grande  Señores  por  fin  duda,  aunque  eftehu. 

i>iera  fido  el  único  objeto  á  que  mirara  Luis,  para  im- 
partir i  los  Regulares  fu  protección  No  fe  Je  oculta 
al  mundo,  quan  formidables  enemigos  ha  tenido  fiem* 

vpre  la  Iglefia  en  los  Idolatras;  pero  al  fin  enemigos  def- 

^cubiertos;  circunftancia  que  los  hace  menos  terribles, 
que  aquellos  que  la  atacan  nada  menos  que  al  amparo 

-del  nombre  del  mifmo  Chrifto.  Ya  advertiréis  que  os 
hablo  de  los  Hereges;  de  aquellas  Peftes,  cuyo  odio,  po- 
demos decir,  habia  heredado  Luis  de  aquellos  dos  glo- 

íriofos  Héroes,  fus  immediatos  Progenitores^  defde  la 
cuna,- y  para  cuyo  exterminio  no  difpenfó,  aunen  los 

¿medios  que  parecían  mas  remotos,  fu  providencia;  ¿y 
como  omitiría  los  que  le  habia  moítrado  la  experiencia 

?fer  los  mas  próximos^  y  eficaces? 

Sabia  bien  Luis,  y  qualquiera  medianamente  inf* 
truido  en  la  hiftoda  eclefiaftica  lo  fabe,  que  contra  cada 
una  de-las  heregias,  que  de  nuevo  fe  han  levantado, 
para  turbar  la  Iglefia,  ha  provehido  el  Cielo,  parafofte- 
ner  á  efta,  de  una  nueva  familia  de  Regulares,  como  in» 
dicando  con  el  dedo  la  providencia,  que  en  eftos  le 
franqueaba  un  antidoto  de  los  mas  proprios,  contra  las 
irrupciones  de  aquel  veneno* 

Que  contra  la  de  un  Arrio,  áque  podemos  llamar 
el  primer  feto  formado  fegun  todos  los  lineamentos  de  la 
maldad  herética,  fueron  los  Regulares,  como  un  Atha* 
nafro,  y  un  Antonio,  los  primeros  que  ocuparon  ei 
campo  de  batalla;  contra  la  de  Petegio,  un  Auguftinp» 

Los 
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Los  Moríges  de  Conftantinopla,  llamados  para  e!  effe&o 

por  Cyrilo  Alexandrino,  contra  la  Neftoriana.  Los  Ati- 
tiochenos,  contraía  de  Eutiqucs.  Contra  los  Monoteís- 
tas, Juan  Damafceno,  Máximo,  y  Anaftafio.  ¿Y  que  no 
feizieron  contra  la  de  los  Iconómacos  los  Religiofos? 
Digalo  aquella  diftincion  haíla  entonces  no  vifta,  de 
haber  fido  admitidos  á  la  difeufion  en  el  Concilio  fe- 
gundo  Níceno;  de  decretar,  y  fubferibir  defpues  délos 
Obifpos;  y  la  otra,  de  no  haber  querido  admitir  al  Con* 
greíTo  los  Padres  del  mifmo  Concilio  á  trecientos  trein* 
ta  y  ocho  Obifpos,  que  atemorizados  de  los  rugidos  del 
León  Armenio,  habían  fubferipto  en  una  pfeudo-Syno- 
do,  bien  que  ya  arrepentidos,  hafta  que  preftaffen  fa 
confentimiemo  los  Regulares. 

Todo  efto,  y  mucho  mas,  que  el  tiempo  no  me 
permite  indi viduar,fabe  el  muodo,  y  fabia  Luisquando 
tomd  el  govierno  de  la  Francia,  infeftada,  comoyaoif- 
teis,  entre  otros  monftruos,  por  los  Albigenfes;  y  todo- 
efto  tenia  prefente,  para  mirar  &  los  Regulares,  comoi 
los  primeros  acreedores  k  fu  Real  protección;  alentán- 
dole la  experiencia  de  las  victorias  confeguidas  por  ellos, 
contra  los  que  aífi  havian  atacado  &  Iglefia  en  los  figlos 
anteriores,  á  la  confianza  de  que  no  dexarian  las  armas 
de  la  manocontra  los  femejantesá  aquellos,  en  los  fue 
cefivos,  quantos  adornaíTen  k  la  mifraa  Iglefia,  con  el 
mifmo    caraélber. 

Lo   bien  fundado  de   fu  efperanza    díganlo  los 
Wiclefiíías  confutados  por  un  Thomas  Valdenfe  Car- 
melita, 
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melita,  á  quien  Ilam6  la  Santidad  de  Martino  Quinto 
por  eüa  empreña  entre  otras  igualmente  gloriólas,  La 
efpada  de  la  Iglefia.  Los  Hufitas,  Waldenfes,  y  Flage- 
lantes  por  los  Dominicos,  y  Francifcanos.  Los  Lutera* 
nos,  y  Calviniftas,  canto  mas  formidables  que  los  demás, 
quanto  intentaban  renovar  los  errores  de  cada  uno  de 
los  que  les  habían  precedido,  contra  los  quales  ferá  im- 
placable el  odio  de  una  Compañía  de  Jefus,  comodef- 
tinada  por  Dios,  fegun  el  Oráculo  de  la  mifaia  Iglefia 
Cacholica,  para  oponerfe  á  fus  horribles  impiedades:  Y 
los  no  menos  impíos  Janfeniítas,  recibiendo  los  prime- 
ros fenfibrlifsimos  golpes  de  losmifmos  Jefuitas,  y  Fratj- 
cifcanos.  Pero  mejor  que  todos  ellos  lo  dirá,  y  dice  el 
Orbe  Catholico;  el  que  fabe  mui  bien,  que  folo  fe  ha 
eftablecido  pacificamente  la  beregia,ó  en  aquellos  Pai- 
tes, en  que  antes  no  habian  eftado,  ó  de  donde  ha  con- 
feguido,  con  las  artes  que  le  ha  fugerido,  y  fugiere  fu 
iyrania,  el  deftierro  de  los  Regulares:  Y  ojalá,  y  notefti- 
fieara  tan  vifiblemente  la  Inglaterra  efta  verdad,  em« 
picando  una  gran  parte,  de  lo  mas  fino  de  iü  política, 
en  la  feparacion  de  aquellos,  de  fus  domininios.  Pero 
aun  en  medio  de  ellos,  6  y  como  celebraras  Tu  dicho» 
fifsima  Irlanda,  la  íabia  providencia  de  la  Cabeza  de  la 
Iglefia,  en  proveherte,  en  calidad  de  Nuncios  Apoftoli- 
eos,  de  aquellas  dos  antorchas,  los  dos  grandes  Jefuitas 
Alphonfo  Salmerón,  y  Pafcual  Bruet,  al  calor  de  cuyos 
deftellos  mantienes  aun  en  cldia,  baxo  la  mifma  domi- 
nación Británica,  en  toda  fu  pureza,  la  fe  de  Chrifto. 

Y 
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Y  .incomparablemente"  mas  que  tu,  y  roas  que  quantos 
Catholicos  pueblan,  en  toda  fu  redondez,  el  Orbe 
Chriftiano,  Luis  de  Francia,  eternamente  en  el  Empy* 
reo,  el  defempeño  de  aquellos  defeos  en  que  fe  abra, 
faba  quando  vivia  acá  fobre  la  tierra,  por  medio  de  las 
Perfonas  de  fus  efpecialmente  protegidos,  los  Regula- 
res* ¿Y  que  digo  de  las  Perfonas?  Por  ventura  juzgáis, 
que  fe  le  puede  aili  ocultar,  que  en  los  inftitutos;  en  lo 
íagrado  de  los  nombres  que  los  individúan;  aun  en  lo 
fimple,  y  grofero  de  fus  mifmos  vertidos,  tienen  aque- 
llos infelices  una  continua  reprehenfion  de  fu  cegue- 
dad^ fu  proterbia?  ¿Y  que  otra  cofa  vocean  tantos  in- 
fames libelos,  como,  efpecialmente  de  dos  figlos  ñ  efta 
parte,  habomitado  de  fus  inmundas  oficinas  el  Norte; 
tantos  farcafmos,  tantos  diéterios,  en  que  mal  difsimula- 
dos  los  verdaderos  motivos  de  fu  odio  álos  Regulares, 
han  procurado  defacreditarlos  para  con  el  mundo,  baila 
valerfe  para  ello  aun  de  cada  uno  de  aquellos  medios? 
¿Que,  aquella  aftucia  de  un  Jorge  Bucbanan  de  veftirfe 
un  habitó  de  Frayle  Francifco,  para  caíligar,  como  fu 
'Preceptor,  á  Jorge  primero  de  Inglaterra;  que  el  dicta- 
men de  radicaríe  mas,  y  mas  en  la  heregia,  por  medio 
de  aquel  horror,  que  era  natural  concíbieíle  el  Joven 
Príncipe,  no  folo  á  los  Religíofos  de  aquella  Sagrada 
Orden;  masa  quantos  reconoce  con  femejante  nombre, 
aunq  con  fus  particulares  diftintivos,  la  Iglefia  Romana? 
Al  llegar  aqui,  Señores  mios,  no  pude  menos  que 
advertir  un  defecto  rhetorico, 


o,que  arrebatado  del  impul- 
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fo  de  la  verdadque:promuevo,he  cometido.  Antes  que 
contemplar  gozofo  de  aquella  fuerte  en  la  Gloria  á 
vueftro  Luis,  os  debi  haber  hecho  prefente,s  allechoen 
que,yacia  ya  moribundo,  á  oir  aquellas  palabras  que  di», 
rigia  á  Phelipe  fu  hijo*  y  heredero  prefuxpptivo  de  fu 
Corona,  como  una ; prueba  de  lo  mas  circunstanciado 
del  defempeño  d^  la  mifma  verdad:  Amad á  los(  Reli» 
giofos,  le  decia,yen  él,  k  todos  los  demás  fus  fuccefíb- 
res,  Amad  a  los  Religiofos,  y  hacedles bien.  V tro  que  fe 
Yo,  fi  me  habrá  fido  favorable,  para  el  fina  que  afpiro 
de  vueftra  convicción,  efte  raifmo  defeéto:  porque  arre¿ 
tacada  también  vueftra  piedad,  fe  hubiera  tal  vez  dif- 
trahido  vueftra  atención,  con  el  defeo  de  gravarla  en  los 
mas  frecuentados  gaviuetes  de  los  Principes ;  y  mas 
quando  Tupierais  de  la  voca  del  mifmo,  y  á  continua» 
cion  de  aquellas,  que  no  miraba  fu  protección  tanto  á 
lo  recomendable  de  las  perfonas  de  aquellos  en  parti- 
cular; quanto  á  lo  útil,  y  venerable  del  común  de  todos, 
y  cada  uno  de  fusinftitutos.  Seguid  la  máxima,  afsi  pro* 
feguia  Luis  inftruyendo  al  prefumptivo  Rey  de  Francia, 
pocos  inflantes  antes  de  morir,  Seguid  la  máxima  del  Rey 
Phelipe  mi  abuelo*,  que  vale  mas  algunas  x>ecis]Mifsimular 
los  atentados  délos  Ecle/lafticos,  que  caufar  efeandalo,  re- 
primiéndolos con  violencia.  Bien  creeré  Señores  mios,de 
vueftra  piedad;  de  aquel  notorio  afeño  queá  los  Regu- 
lares profeífais,  ^  de  que  apená5Íhabrá"£iudad  éntrelas 
Catholieas,  que  pueda  producir  unos  documentos  mas 
vifibles;  que  el  todo  de  la  verdad  de  eíU  noticiaos  aya 

fer 
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férvido  de  excitaros  de  nuevo  aquel  defeo;  mas  ya  que 

fé  os  impofibilíta  lü  execucion,  procurad  fotísfacerle 

con  un  "arbitrio,  no  menos  proprio  de  vueftro  afeéto 

que  de  vueftra  Cbriíliana  diicrecion.  No  ignoráis  con 

quantas  calumnias  ha  pretendido,  y  pretende  cada  dia 

el  infierno  defacreditar.á  vueftros  amadifsimos  Regula- 

res;'- como  '-tampoco,  la  eonfternacion  en  que  es  precifo 

los  ponga  la  malignidad  que  le  es  al  milmo  infierno  tan 

genial:  vofotros  pues,  ya  que.teneis  la  dicha  de  tener  al 

Proteftor  de  los  Regulares  por  Patrono,  vofotros  digo, 

ibis  los  que  los  debéis  alentar,  y  reanimarlos  contra  las 

mas  defechas  tempeftades  del  Abifmo*  ¿Queréis  faberei 

como?  Pues  no  de  otra  manera,  que  con  hazerles  pre. 

femé  la  Imagen  de  vueftro  Luis,  y  á  fu  vifta  acordarles: 

Que  el  poder  que  denota  aquella  efpada  que  empuña 

fu  dieftra,  y  con  que  amparaba  a  fus  protegidos,  acá 

fobre  la  tierra,  lexos  de  menofeabaríe,  antes  fe 

ha  perficiohado  imponderablemente,  á 

beneficio  de  los  mi  finos  allá  en  la 

gloria.  Ad  quam>  &c. 

O.  S.  C.  S.  M.  E.  C. A.  fL 


A    #á£    A 

- 


' 


"fcí* 


l37H-(*Hr 


